Santa Mónica
27 de agosto de 1977

Seminario de Paraná

La Madre del sacerdote

Dos ideas:

1. Mónica, modelo de mujer: llamada a ser madre, hacer personas. Por eso Mónica modelo de madre, esposa y viuda. Corazón e intuición femenina. Amó a Agustín y en él intuyó el santo y el genio. Su vocación de madre se vería frustrada si no lo engendraba también para el cielo, por eso lloró hasta la conversión de su esposo y de su hijo. La mujer más unitaria (doctrina del Padre Etcheverry).

2. Mónica, modelo de la madre del sacerdote: Dios la pensó desde toda la eternidad para ser la madre de Agustín futuro sacerdote y obispo. Como pensó a nuestra propia madre. Y desde toda la eternidad nos pensó juntos al hijo y a su madre unidos en un mismo plan y vocación. Los dos predilectos. Quiso que la salvación y la santidad de la madre dependiera también del hijo y la salvación y fidelidad del hijo dependiera de las oraciones y la santidad de ella. Sin Mónica no hubiera habido Agustín. Y Mónica vale en tanto vale Agustín. Así en nosotros con nuestras madres. Dios tiene desde toda la eternidad reservado un cielo especial (en la casa de mi padre hay muchas moradas) para la madre del sacerdote, para mi madre. Que mi madre lo ocupe depende en buena medida de mí.

Hoy voy  rezar esta Eucaristía por las madres de todos los sacerdotes y seminaristas de esta casa, estén en la tierra o en la eternidad.

Pbro. Hernán Quijano Guesalaga

